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LA PELICULA COMO FACTOR DE CULTURA 
Quien .se ocupa con interés de la esencia del ci-ne y de su acción sobre la 
cultura y forma de vida necesita no solamente una experiencia cinematog.ráfica 
derivada de frecuentes ·visitas a un renombrado estudio de cine, .sin-0 .también 
una orientación [·especto de la5 producciones literarias de la nueva ciencia cine­
matográfica. En esta [·arna <le .]a ciencia, es investigada la esencia del cine a 
través de las disciplinas de la na1uraleza y del espíritu y también de la medicina 
y tecnología con 1odos .sus medios de exacta heurística inductiva. Se necesita 
una determinación filosófica del complejo film de fonnación cul'\ural y una .in­
tegración y una sistemática del resultado de esta investigación co·ncreta median­
te una rama :filosófica de la ciencia cinematográfica, en la cual junto a una fe­
nomenología y una ética tiene también lugar una investigación :filosófica del 
cine. Tal inve-stigación no puede eludir la sociología, puesto que la determina­
ción del valor del film como ·fenómeno cultural no puede fundamentarse •Sola­
mente filosóficamente, sino también de un modo cultural sociológico o cultural 
psicológico. 
Actualmente esta {leterminación del valor del cine, en su co.njunto, den­
tro de .Ja esfera de la cultura moderna 1 de su civilización tiene una elevada 
significación. Para la determinación del valor de una obra cinematográfica con­
creta. ya tenemos disponible un método, mediante la censura, la crítica, la ela­
boración de prog.ra.mas y el público, que pertenece al campo popular o de la 
pofüica cultural, sin que se asegure .su posición respecto del problema de ia 
cultura. Para 'Una política cinematográfica o para una crítica de esta clase, tal 
como la ejercen los polí·ticos, los funcionarios y los füerato·s a través de con­
trapuestas polémicas, .se tiene que contar con Ja base más amplia de una iVioión 
filosófica cultural, mediante la cual cada finalidad y cada juicio general pueda 
tener su adecuado fundamento. La filosofía de Ja cultura .tiene prn· misión fijar 
tanto el vaJo.r objet;ivo cu:tural como el valor vital subjetiv-o y con ello crear 
una luminosa fundamentación .teórica d'f1 valor. 
Así surge la decisiva cuestión fundamental de .si corresponde al cine el papel 
de un factor de la cultura o .si es más bien un sustitutivo del arte o un medio 
técnico auxili�- dentro del plan cultural de la civilización. Quien lea la consi­
derable J.itera:tura sobre crítica cinen1atográfica y sobre teoría de la misma verá 
la caótica. diversidad de juicios sobre la materia o sobre c·ualquier problema sin­
gular de dramaturgia, técnica o eficacia de las películas, hwsta ta-1 punto que 
tendrá que acudir a su fundamentación espiritual a fin de que le sea posible acla­
rar lais discrepancias debidas a la diversidad o a la falta de principios funda­
mentales. Se muestran en ella los caracterí.sticos <prejuicios de los dilettanti y 
todavía más lo.s tipos que difiereJ1 en la apreciación mora\ del mundo y en los 
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.programas de polí.tica cultural en toda. su amplitud y profundidad. En su ma­
yoría difieren en los conceptos aa-tísticos, econqmicos y en la. vis.ión universal 
de los fundaimen1;os. 
La literatura y la crítica. cinematográfica de e.5'.\-0s años mues\ram en genera.! 
una notable tendencia. a la síntesis en pocos sistemas, Jos cuales sostienen su 
derecho y empiezan a tolerarse. TaJes síntesis descainsan sobre la creciente auto­
convicción en nuestra t-0tal vida cultural, con la cual 6e halla ligada una prueba. 
crítica de los fines y .formas de nuestira .forma de vivir. En este mo;vimiento es­
pirirual se ha. introducido también una prueba independiente en todos los fac­
to.res importantes del cine, Ja cual puede conducir a una aclaraciqn de las gran­
des cuestiones vi<tatles de la total cultura cinematogiráfica. A ella sir.ven todos los 
pasos que pueden conducir a un acercamiento al punto de parti<la de la crítica 
y de la po.Jí1;.ica cinematográfica, a una pll!l'ificación de los principio·s de forma 
y estil-0, a una unificación de la eficacia y empleo de las diversas clases de 
películas, a un reconocimiento del dere�o de Ja educación y de la mora.!, quizá 
a una apreciaciQn de las responsabilidades sociales y moraJes de los productores 
y empresarios. 
Se está acostumbraido a considerar a la película de un modo aislado y uni­
lateral; desde el punto de vista de la producción, como una obra de aa-te con 
diversos esta<lio•s, desde el punto de vista de ·la recepción como un medio téc­
nico de estimulación espiritual. En el análisis fenomenológico se muestra la 
película de una manera multifacética y en sus f.unciones heterogénea, aunque 
todos sus elementos están unidos .funcionalmente por su objeto. 
La realidad natural o artística que la cánrnra ónema.togl'áfica capta con 
sus tonos y formas, no puede considerarse como el objeto piropio de la vida 
del film. Es más bien el objeto de calidad cinematográfica y el aspecto artís­
tico de didha realidad lo que se debe presentar como obra bella. Cuanto más ar­
tística 15ea la .forma en que tanto eJ actor como el director .sepan presentar ·la 
película ante el público de alejados y futuros teatros, tanto más se ireconocerá 
la �ransmutación de la pura realidad en la realidad representable en .Ja proyec­
ción, la cual será comunicada mediante muchos procesos técnicos. E6ta. realidad 
origina.ria aJ trasladarse al film tiene que adoptar el ca•rácter de una. forma 
artística, sometida a las leyes del arte. 
De esta reaJidad �1ay que .separar los medios técnicos auxi·liares de la cinta y 
el sonido, que captan la forma y el .tonp y los cuales están sometidos a leyes 
físicas. Vue&tro produc1;or puede considerar c-0mo técnicos a aquellos que .tira­
ba•jan con a·rreglo a las normas del arte y de Jas producciones artísticas. Sin 
embargo, su producción no es sino un mero instrumento técnico de reproduc­
ción cinematográfica, sometido a leyes físicas, empleadas por la técnica. para 
conseguir un determinado efecto espiritual. 
Un medio semejante es la proyección de la cinta en la panta·lla. por medio 
de un apara.to cuya complicación es semejante a la de Ja cámara cinematográ­
fica. Delante de vo6otros apa.ece en esencia la plenitud de aquella realidad re­
presentable, que mejora la pura realidad. Se tra�a aquí de una nueva estampa 
de la i::ealidad cinematográfica, la cual, es cierto, 6e muestra bajo leyes físicas, 
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pero que comunicará a loo e.spectadores la ilusión de vida de una realidad más 
auténtica de acuerdo con unas leyes fisiológico--psicológicas. Ella no contiene 
en ·SÍ misma ni1 1gún elemento estético aunque de ella irradia una reaJ!idad bella. 
Vuestra producción puede ser juzgada más bieJ1 solamente desde el punto ele 
vi.sta física y ·representada y corregida por medioo técnicos. 
La cinta y su proyección son grabados ·sin significación en tanto en cuanto 
no son captados y enteudidos ·por el hombre. Per,tenece también a la ·repre­
sentaóón creadora de la realidad original la parnlela audiciqn de los espeota­
dores, a los cuales ·se comunica aquella impresión y resultado, que se presentan 
también al captar la forma. El ú1timo resultado de ·la •ealidad fílmica tiene que 
ser inves>ti.gado también en Ja vida espiritual del públic-0, en el cual hay que 
producir ·la impresión de ilusión de la experiencia real. Sin embargo., aquí domi­
na esencialmente la ley psicafísica de .Ja vidª humana y de su reacción sobre las 
funciones de relación. 
La singularidad del acon�ecer fílmico frente al mundo real con sus procesos 
naturales y técnicos estriba en la posibilidad de mos·trar .toda clªse de ilusiones, 
mediante medios artístic-0s fílmicos, que el mundo 1·eal no nos ofrece. El demo­
nio de .)a fantasía humana .permite construcciones .técnicas, recursoo tfíLmicos y 
poéticas utopías, mediante las cuales son mágica.mente preseJltadas ante el es­
pectador animadas escenas del mundo y del hombre, que pueden ser creída.s du­
rante un breve momento. El arte fílmico del foturo utilizará más que haJSta a.hora 
esta posibilidad, en tanto en cuanto surja de la vida diaria y de la historia y 
busque nuevos motivos para su temática. Ello demostrará eJ1t01 ces de lo que 
es capaz la fantasía y .Ja ilusión y cómo este arte puede ato11111entar y extraviar. 
Las tendencias de las formas ar-tí.sticas y de loo inventos técnicos muestran 
así el camino de .)a realidad a lo irreal, de la producción de la naturaleza a la 
contrucción y proyección de lo an�inatural y utóp.ico. En la formación del arte 
fílmico se sigue este ·desarrollo desde el natll!Talismo, a través del expresionis­
mo, surealismo y simbolismo, ha.sta lo utópico. No ·hay duda alguna de que el 
capricho de la moda encontrará -siempre nuevas perspectivas de Ja forma y del 
sonido para contentar a la Humanidad del futuro fuvida de nuevas impresiones. 
Desde un plano ihistórico se podría mostrar cómo este cuadro complejo ha 
sido creado y logrado a través del conocimiento de las ciencias físicas y de las 
conquistas técnicas de este .siglo. Las c
-
reaciones de esta clase sirven los fines 
vitales tant-0 del hombre singular como de la comunidad. Na debe-n ser consi­
deradas como formas que tieneJl un fin en sí mismas, ·sino como formas encua­
dradas al servicio ajeno -0 como medios de civilización en el proceso cultural 
de la vida. En tanto que no son meramente ruedas o tornillos auxiliares en la 
maquinaria de ·la marcha de la cultura, sino la f.uerza impulsora del volante, o 
las ·orientadora·s tras las cuales corren los apre.suradoo hombres, e.stas formas 
reciben Ja !función de factores eficaces en la marcha de la forma vital de la 
cultua-a. 
Para comprender lo suficiente este papel .se debe emplear la discusión ade­
cuada, que no es otra que aquella que se refiere al análisis del proceso de la cul­
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dos del estado de naturaleza ·hasta una ordenada forma ele vicia del individuo 
dentro de Ja sociedad. El hombre se da cuenta de ·sus capacidades y crea el arte,
que mejora y embellece la vida. Mientras se preocupa de sus necesidades y con­
diciones vitales, cría ganado, labra la ·tierra, eleva moradas, .se aprovecha del 
agua y del fuego y se viste, se crea una cultura material de la agricultura, de 
Ja técnica y de las artes plásticas, mediante lo cual transfonma la naturaleza, 
que se convierte en una fuente de materia y energía para los hombres. Sus obras 
son formas de la civilización. En su e.sencia y en su utilización no están caren­
tes ele reflexión y de colaboración en el ·trabajo. De las funciones del trabajo 
y de la económía surge la necesidad ele un orden en la vida colectiva, ele una 
cultura social, la cual comprende al Estado y a ·la sociedad, a la economía y al 
fo.mento de Ja cultura. 
Cuando ele estas circunstancias ma.teriales y sociaJes surge una forma de 
vida humana, el  hombre tiene que perfeccionar .su propia persona, la cual si 
bien es otorgada de antemano en el cuerpo y en el alma, se tiene que alcanzar a 
lo ·largo de esfuerzos de generaciones enteras :mediante la ciencia y el poder. 
Orea una cultura •física mediante la gimnasia y la. medi·cina, desar·rolla una cul­
tura literaria y una cultura educativa, se forana su carácter moral y su propia 
individualidad espiritual en una elevada cultura personal, de todo lo cual ha 
de .surgir una verdadera fOr.ma cultural de vida. 
Finalmente sur.ge so·bre estas forma.s de vida subjetivas el imperio objetivo 
de Ja cultura del espíritu con sus leyes peculiares. El .lenguaje se refina hasta 
ciar lugar a la poesía; el oído goza del placer musical mediante la composición ; 
la exiperiencia y -el pensamiento forman la ciencia y la filoso·fía : para llenar el 
espacio -entre el mundo interior y exterior del hombre nace la religión objetiva. 
En el marr-co de la cultura -totail se encuadran la cultura social y la técnica 
como esferas adecuadas de la civilización. Vosotros colocais las esferas de la 
cultura personal y de la espiritual, en cierto modo, la una -enfrente de la. otra. 
Mientra.s .que la técnica y la economía sirven al mantenimiento del orden social,
Ja vida espiritual sólo puede prosperar mediante una elevación en la estimación 
de la forma de vida persona,!. En la formación de la cultura personal surgen 
objetivas formas culturales, ·sedimentos de la vida espiritual, lo mi.smo que .se 
dam en las formas del arte musical o en los sistemas de concepción del mundo y 
de la ciencia. Solamente a través de su propio ·va-lor, independientemente de la 
utilidad en que puedan basarse, a través de su ·belleza y ve·racicl.:id reciben tales 
formas el carácter de bienes culturaJes. Por el contrario, las obras de la. cultura 
técnica son meros medios de la civiliz.ación y reciben su valor a través de su 
empleo para fines culturales. Se destinan como productos del trabajo manual y 
de Ja técnica a la. .satisfacción de las necesidades vitales del hombre, son ele­
mentos del engranaje de la economía. 
Relacionando esto con nuestro problema, se pregunta si nosotros podemos 
considen-ar el film como un bien cultural, o como un medio de civilización uni-
1aiteral de la cultura espiritual o <le la técnica, o si podemos presuponer que el 
film pertenece a ambos aspectos de la cultura total y así podemos estimarlo.
En primer lugar se debe considerar el film cultural bajo Jos bienes materia-
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les .que representan la técnica y el arte. Si queda subordinado solamente a la 
técnica, ent{)nces pertenece al aparato de l{)s meros medios de tivilización, con 
los cuales Ja sociedad satisface determinadas necesidades de la vida. Tales bie.nes 
no trascienden del valor utilitaTio de los medios para la rea.lización de un fin. 
Si por el contrarjo el fiLm-por lo menos el film artístico cultural y d:ra.má­
tico-per.tenece a la auténtica forma cultura1l, entonces surge la pregunta ires­
pecto del valor propio de esta representación c-0n respecto a las formas esté­
ticas que también pueden estar vinculadas a los medios auxiliare• técnicos. 
Indudaiblemente la película acabada pertenece, considerada en su conjunto, 
al arte musical, de cuya c·01I11poskión musical, danza, rep1·esentación y poesía 
diramáitica se sir:ve, y también a las artes dinámicas relacionadas con h¡, repre­
sentación de imágenes en el .transcurso del .tiempo, mediante las cuales el hom­
bre produce inmediatamente la impresión de su pmpio ser. Tales a.rtes espiri­
tuales se reúnen en una .obra de conju.nto en el teatro y en el cine. Solamente 
cuando estas {)bras culturales surgen paTa crear por sí mismas una acaibada re­
presentación de Ja forma plena de >Significación, en la cual se manifiestan Ja,s 
leyes estéticas, se puede hablar de un arte más auténtico. Po. -ello tanto lo her­
moso y elevado como lo feo y ruín puede ser utilizado en fa expresión; una 
obra de arte ·surge sobre todo donde la fantasía y el espíritu presentan autén­
tica.mente al cue,rpo y a sus qrganos la interioridad del alma y dai11 a la vida 
un contenido cultural. 
¡>reguntémonos hasta qué punto la pelkula •tiene que ver con una auténtica 
obra de arte. La toma de fotografía.s es una obra de reproducción, cuyo valor 
artístico iradica en 1a captaición artística de una belleza de la naturaleza o del 
arte. Puesto que no tiene nada que ver con la habilidad de las manos, sino con 
medios auxiliares técnicos utilizados, es tan sólo en sí mjsma un arte de repre­
sentación técnica. Así conserva la composición de toda una obra cinematográ­
fica, como acaso se •puede ver en el film cultural artístico, el carácter de una 
obra de arte fotográfica, a la cual, a tiravés de su técnica, corresponde el rango 
de una representación de la civiHzación. 
El film dramático ha pretendido desde un prindpio elevarse al rango de una 
auténtica obra de arte. Equivale a un cuadro de la cultura y se halla cerca. del 
teatro, al cual amplía mediante posibilidades propias de representación. Junto 
a e.sto se ·suele pasar por alto que la cinta cinematográfica en rns formas roáis 
auténticas no es sino la imagen repr-0ducida de una representación de la poesía 
y Ja composición. Mientras que en el teatro antiguo Ja fraseoklgía ·poética co­
bra su vida a través de u.na forma ar!ística, la fraseología poética del film re­
curre a la mímica, mediante la cual el pr.opio actor se expresa. Esta represen­
tación única y conjunta no solo se vale de la pala:bra poética, &ino también de la 
fotograifía y del .sonido. El drama clásico cinematográfico muestra este proceso 
de desanrollo de la fusión de la pa,Jabra con .Ja imagen artística de un mo�lo uni­
ficado. En toda película. ivale la regla de que de .Ja palabra hablada del film 
animado, del contenido significativo surgirá la representación conceptual del 
dinamismo de Ja vida. 
PMa la obl·a de representación fílmica queda por lo tainto solamente la ínter-
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vención del director y el actor juntamente con la del operador, de cairácter téc­
nico, didgida.s a lograr una obra de mérito estético. No -se trata. svl'amente del 
mér-i�v intrínseco del trabajo,, sino del mérito de la reproducción de la primitiva 
realidad captada cinematográficamente, lo cual es decisivo para e! efecto artís­
tic-o, 'tal como ha de vivirlv e·l público. La creación cultural del film artístico se 
relaciona con el anedio civilizado de los .recursos téonicos, los cuales reproducen 
la creación artística o natural y al mismo tiempo muestrarr1 la ilusión de una 
realidad má'5 auténtica. 
El mérito de la obra artística cinematográfica .se puede basa�· sola.mente, por 
lo tanto, en la consecución de esta representación de .Ja realidad a modo de 
sustitutiv-o pleno de significación. La obra pertenece por consiguiente de una 
nia.nera ([lecesaria a la creación de la cultura ·especializa.da, en tanto en cuanto 
merece el nombre de creación artística, y .también a Ja areación de la cultura
persorral, espiritual y musical, en 12.nto en cuan\o merezca el nombre de repre­
sentación artística. 
Quien quiera reconocer para el film el valor auténtico de una creación de la 
cultura del esp�rih1 tiene que justificarse con el argumento del arte antiguo, el 
cual puede .se.r designado con la conocida frase de �el arte po,r el arte». Esta
teoría del arte pretende fundar una cultura estética pura y apr<YVecharse al mis­
mo tiempo del valor propio de todo arte independientemente del' goce cultural de 
la vida. Su aplicaición al cine conduciría en realidad a la paradójica afirmadón 
que la película existe solaimente por sí misma y que su esencia propia existe en 
dos esferar separadas : como obra del produc\or y como número del programa 
para e.l públiw. 
Con este dualismo del cine surge •Un espacio vacío que Jos conocimientos 
de Ja iteoría cinematográfica deben unir. EI arte cinemaitográfico y la técnica
cinematográfica se yerguen como cultura y civilización, como espíritu y natu­
raleza, -el uno frente a la otra. Un a.&pecto afecta al -señorío del espíritu en la 
vida del hombre y facilita un camino ideal para el desarrollo y ampliación de la 
creación cultural objetiva . 
Ta1 ic\eaJiS>mo de los filósofos y creadores del a�·te ela:borará Ja película sola­
mente de a<:uerdo con el gusto airtístico de una minoría esc-ogida, olvidando -su 
propio <:arácter de creación artística para e.l público. Domina al mismv tiempo 
la creencia e·n la realización de los vaJores en la ·ex;posición cultural de.l arte y 
de la ciencia y también la creencia en d poder de la belle�a y veracidad de la 
cinta. Para Hegel debe exhibir las ma.nifestaciones del espíritu absoluto, p�·que 
representa al espíritu en &u más hermoso aspecto por medio de imágenes ani­
maidas. 
El otro aspecto l'econoce la natouraleza humana y ;;u medio ambiente como 
la expresión esencial de la creación cultural, la cual tiene que someterse a -le­
yes físicas. La psicología positiva o naturalismo ve el film como una obra de
plena ·técnica artística para Ja masa y procura realizarla .se.gún puntos de vista 
técnicos y sociológicos. Al mismo tiempo �urge un medio de la civilización 
para la. liberación de las necesidades vitales .culturales tanto de la sociedad 
como del i111dividuo. 
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Una ,teoría realística del cine reconocería a ambos aspect<>s sus derechos 
relativos y decidiría sobre las dos partes en litigio que el trabajo cinemat<>gt"á­
fico como creación cultural y también como obra técnica tiene su mérjto a fin 
de crear mediante ambos aspectos una imagen <le la cultura que puede servir 
los distintos fines de la cultura personal y de la sociaf. En primer Jugair el cinc 
puede llegar a ser una auténtica forma del enriquecimiento o modificación de la 
cultura o factor cultural po/ ·su influjo en la es.fera de la vida. 
Como un �fectivo factor del proceso cultural <le 1a vida el cine se manifiesta 
en primer lugar dentro de la cultura social. Aquí no se puede hablar de la sig­
nificación <le la econoanía cinerna.rográfica en relación con la civilización en su 
totalidad, <le su capacidad financiera, de su duración personal, de sus condicio­
nes de coyuntura. Para Ja aclaración de este tema son llamados l<>s expertos en 
economía.  Prefiero ceñirme únicamente a las r�.Jaciones ,sociológicas de la 
cultw·a cinematográfica. 
En iprimer lugar parece que el cine adecuado , como medio técnico de comu­
nicación junto a Ja radio, para su empleo· en fas {liversas tarea.s de la propa­
ganda. Esto se puede logra·r jnmediatamente con d füm de prnpaganda y en 
cierto modo también con el ·C·ultural y el documental. La película dramáitica, 
por el ·contrario, es un elemento mediato de prnpaga111da en '1a formación de
la.s tendencias sociales -o políticas o de tipo univer.sal, las cuales son condicio­
nadas por motivos humanos. En interés del Estad<> se pueden utilizar también 
medios cinematográficos. uertamente el cine interviene .en la pofüica después 
de Ja radio, por(!Ue a través del filtro de los intereses privados y económicos 
es neutralizado, en tanto en cuanto no pertenece a un organismo estatal. 
El papel del fi.lm <le propaganda como medio de influjo en la conducta eco­
nómica será juzgado distintamente por parte de los interesados que por pairte 
del público. La antigua psicología de la propaganda se fundaba en los efectos 
ópticos como se había demostrado por Jos experimentos de la psicología sen­
sorial. Del antiguo teatro de entretenimiento recibió el ci11e los reclam<>s o 
anuncios con cintas de propaganpa y con imágenes fijas. Con el tiempo se ha,n 
hecho ilwestigaciones con el cine de propa,ganda poJí.tica. 
Se puede hoy tener como seguro que la ampliación de los progirama·s de 
propaganda ante el público en forma creciente ·recibirá como respuesta la falta 
de atención y la indiferencia . También el sustitutivo de los anuncios fijos me­
diante el film de propagMJda y cuya exposición con tretas y recursos atrae el
favor del público en contraposkión <le fos dos citad<>s programas de pr-opa­
ganda no volverá a ganar más adeptos extraños. 
Entre Jos efectos socia·les del cine se deben contar ·también aquellos influj<>s 
a través <le los cuales se amplía -0 se a.Itera. de una manera determinada. ante 
el espectador la representación s<>cial del mundo. El círculo de vida de un 
hombre singular se limrta por regla general a sus compañeros en el medio do­
méstico y en .su medio social. Raramente tienen los jóvenes y Jos viejos oca­
sión de echar una mi·rada en ·la vida íntima de las capas superiores o inferiores 
de Ja comunidad o de grupos extraños que por su origen, pro·fesión o creencias 
están diferenciados de ellos. En esta estrechez del medio socia.! !'.Urgen los pre-
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JU1c1os, .Jos malentendidos y ["esentimientos sociales con los cuales queda tarada 
y dividida la estructura social. Se ha pretendido mediante la escuela, la iglesia 
e i.nstituciones a<lecuadas safvar ·es\a. antítesis con contactos per;;onales. Estüs 
intentos ·Ca.recen, .sin emba.Tgo, de la com:lición esencial para una reconci.liación 
de antítesi;; social, que no ·es otra que el conocimiento del mismo medio. El 
hombre mue&tra su esencia. .generalmente en la forma en que •se acomoda al 
medio ambiente que se le ha dado o que él ha creado. Se conoce primero esta 
esencia por su oonducta en el medio que le rodea. 
No hay a1ingún medio como el cine paira trasladar esta. unidad del hombre 
y del medio <le una manera vivida ante el espectador ofreciendo una visión del 
estado socia.!. Incluso �ra.sciende la rea·lida<l de la ·ex·periencia de la vida en 
un medio extraño a través de las múltiples posibilidades de representación .. Por 
ello se puede considerar que el cine es el más efedivo fador social educador y 
que se debe estimular su utilización con este fin. 
El buen cine abre al g.-a.n públ'ico las puerta.s <le los cuair.teles, de las casas 
de vecindad, de Jas ca.;;as burguesas y de los palacios, .Ja puer·ta de fábricas y 
oficinas, el camino de 1a capital al campo y viceversa. Pinta fa existencia de !a 
pobreza y del lujo, de la enfermedad y la salud, <le la torpeza y la inteligencia. 
Permite ·eohar m1a ojeada ·en el reci.n\o· de seres, no accesible al individuo en 
particular, en el tra-bajo diario y Jas ·costumbres de hombres extraños y en la 
histo;ia <le los pueblos. Mediante una recta discriminación y una sabia repre­
sentación <le! ;;er social se pueden proyectar todas las capas sociale;; con sus 
vicios y actividades, la enemistad pernonal, el od\o de dases o captar la tras­
cendental oposición de intereses y por lo menos estimular la preocupación so· 
Iidaria por la .existencia de Jos demás. 
La·s película·s mer.i-toria.s han prncurado mostrar el beneficio que ·reporta a 
las personas de todas fas clases sociales el romper el estrecho· marco del exiclu­
sivismo de su vida social, así como el a·rn·ancarles de ·su or.gullo por su riqueza 
o educación. Por otra pa r.te .Jas películas se prestan fácilmente a mostrar cual­
quier tendencia del autor o del director, a difamar las costumbres o la vida 
de una profesión o de un .grupo social. .Creen alcanzar por mediü de la burla 
fáciles ·efectos cómico;;, peiro ·olvidan todo el peso de su Tesponsabilidad por 
la producción, ya que toda alteración de la realidad. deJ hombre o del medio 
influye •sobre los demás grupüs socia·les .. Los .sacerdotes, los profesores. y Ios 
empleados suelen ser las vktima.s de este inten:\o de ca.ricaturización, mientras 
que acaso los médicos disfruta.n de un especial favor. Así ·surgen del cine fa!­
seamiento•s de fa realidad social, que en personas c·rédulas y sin disceirnimiento 
crítico pro.vocan ataques y críticas. 
En este ·lugar se deben discutir los e.fectos que el cine produce en la fami­
lia. Cuando se pue<len presentar exactos méritos sociológicos como los em­
plados por Helmut Schelsky para el cambio· de la estructura familiar, se obtie­
ne un fundamento ·seguro para juzg� la plena aJ.tocación de la situación inter­
na ·de la familia y de su función espiritual de uniqn en Ja cual hasta ahora ha. 
bían fallado la educación y la comunidad. El fallo del juicio público captado por 
nosotros indica que la proyección <le esta película ha influído en .Ja vida familiar 
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tanto de los padres como de los hijos ma.yoTes y ha modificado su forma so­
cial. Cuando el marido y la esposa tienen distintos gu&tos cinematográficos y 
van al teatro por separado, .se diferenciarán con el tiempo en .sus intereses y 
opiniones. E.stas ci�·cunstancias pueden jugar un papel importante en el distan­
ciamiento de los e.sposos. 
Un efecto más profundo se debe anMar en la diJerencia de intere.ses fílmicos 
entre los mayores y la generación joven. Aquí adúa el hecho de presenciar pe­
lículas distintas. Los jóvenes suelen ver la pelkula no con su hermano, .sino 
con la novia o la amiga con la que al mismo tiempo cambian i,n1presioues y 
sentimientos. De aquí nace una escisión en el círculo familiar, en Ja cuaJ se es. 
cudan los hijos pa,ra no exteriorizar aquellos sentimientos y los padres se con­
tienen de expresar .su opinión sobre ·una película y de dar los consejos consi­
guientes. Incluso en los temas deli.cados cinematográficos parece no romperse 
esta reserva hacia los hijos, siendo así que entonces sería neces�·ia una ada­
ración fundamental. La familia de hoy está en gran pairte de.scarriada, ;;u ca­
rácter ele institución de ayuda y de conservación de las co.stumbr·es y de un 
concepto ele la vida se ha perdido. 
No se puede determinar ·exactamente el valor del hecl10 de a·cudir de vez 
en cuando y razonablemente al óne como un medio de en\retener el tiempo 
libre de la juventud, pero según amplios círculos de educa.dores no puede se¡· 
pasado por al.to. El aceptar por parte de las jóvenes sus deberes domésticos, 
la colaboración de los jóve.nes en los traba.jos domésticos del padre a en los 
traba.jos de jaHlinería o de agricultura están en decadencia., sin que de ello 
sea responsab!e solamente la. tolerancia de los padres. Con ello desaparece una 
valiosa fuente de experienóa.s prácticas y de .formación de costumbres para 
los jóvenes, los cuales se han acostumbrado a anteponer su derecho de disfru­
tar al <leber del t·rabajo. 
En primer lugar, dentro de la cultura personal, descubrimo-s la inmediata 
influencia del cine en nue.stra forma de vida. Todo lo que ·el hombre hace fanto 
en la época de ·su desarrollo corporal y espi•ritual como en la del trabajo y vejez 
para conseguir -su plenitud interna y extema pertenece a la esfera. de forma­
ción de la vida personr.1. Así culmina la cultura en una cultura indirvidual en cuya 
valoración domina la cultura occide·ntal, mientras que en la elaboración de una 
cultura colectiva se erigen q¡uevas formas de vida. 
En este camino hacia una. forma, de vida individua.! es decisiva .Ja función 
de la educación ele Ja masa y de la formación de la plenitud del aspecto carac­
terológico y espiritual de la personalidad. Se muestra, plena.mente como una 
íntima impronta de la perso·na a través de la diferenciación e integración de 
todos los elementos y capacidades 1)sicofísicas sobre la. base del medio y del con­
tacto con los demás. Mediante la experiencia conocemos el medio natural y téc­
nico hasta que podemos captar sus leyes y utilizarlo. Entendemos por personas 
de nuestro cí.rculo de v.ida aquellas que par. su educación y ocupacione.s procu­
ran determinar nuestra fornna de vida. 
El hombre debe a la observación lfacional y a la experiencia el dei;perta.r 
de la vida espiritual y el más profundo eJ'ecto sobre las funciones formativas. 
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Cuanto más abierto se halle el pensamiento del hombre desde el nacimiento 
a fa .influencia del medio, menos puede el hombre uüLizar este instrumento del 
pensamiento pa.ra su formación. '.fodos los elementos estáticos y dinámicos del 
mundo del pensamiento están incluidos en la .totalidad de la:s imágenes perci­
bidas y en el conjunto de la experiencia, cuyo a:nálisis y determinación se tie­
nen que api:ender lentamente. Al mismo tiempo· surge un clima de aut.énticas 
e�periencias, de la6 cuales se capta al principio t:na sola cosa que es desig­
nada con una palabra, después se caiptan sus derivaciones y aparecen fas paa-tes 
de la ·oración, hasta que por fin se conoce y se comprende la estructura total 
del medio. El proceso de .formación facilita por lo t.a·nto la .-e.presentación de 
las cosas reaJe.s ·en su función conjunta natural como sustitutivo de Ja imagen 
viva, luego la exiperiencia y la práctica fijan definitivamente el lenguaje ade­
cuado a las mismas. Soiamen.te el cine ofrece al hombre esa vivida a:epresen­
taciqn del mundo ·real de la naturaleza, de la técnica y de la vida humama en que 
la auténtica exper.iencia -se puede reproducir. 
La .instrucción de Ja.s viejas escuelas partía del desac1-rollo de la capacidad 
de hablar a fin de despertar .Ja vida espiritual. Comidera.ba Ja experiencia' sen­
sorial como un proceso naturaJ, al cual conducía solamente el material visib!e 
poniéndolo en funcionamiento. Nü se debe pensar que las pala.bras del len­
guaje son solamente signos orgánicos detea:minados cuyo vínculo gramatical 
expresa las funciones del pensamiento. Estas funcio11es surgen antes y proceden 
de .Ja auténtica experiencia oobre cosas reales y acciones r�ales del diario acon­
tecer. Con este empirismo didáctico y con este ·reaíi·smo de Ja teoría deI cono­
cimiento se puede irealizaa: la transformación en que consiste .todo el movi­
miento de la escuela moderna desde la utilizaciqn del ·lengua.je a la utilización 
de la experiencia práctica. del mundo actual. La vieja escuela libresca .se trans­
formará en la moderna escuela de la experiencia dd mundo y de la vida Y. en 
el centro de preparación de una más auténtica forma de vida de Ja vida co­
lectiva juvenil. Y ahora afirmo previsora.mente : Ja escuela ya va camino de 
ello. Considera el medio a.mbie.nt.e [·ea! como el campo expe,rimental •tanto de 
los niños .como de Jos estudiantes principalmente. Toma el medio auxilia.r del 
cine como un sustit·utivo pleno del medio ambiente cuya directa expeo·iencia no 
es accesible. 
Puesto que este es el caso para la mayor parte de los objetos <le! mundo 
real, el hombre en cierne,s tiene que ser sacado <le su estrecho cí.rculo <le vida. 
Todos los objetos distantes, .sin embargo, pueden ser descritos por medio <le 
pala:bra.s o dibujo6 o puooen SC!J: accesibles y explicados por medio de imágenes 
a la fantasí� juvenil. Tod·o el mundo está en carni·no de ª'provechar didáctica­
mente los in.ven.tos del cine, lo mismo que .se hizo en el siglo XVI con el' libro 
illlpreso. tLa Geograifía, la Biología, la Física' y la Teol'ogía con su múltiple 
variedad de material exiperimental no se enseñaa:án ya si·n la proyección de 
películas. El conocimiento de la vida y de Ja actualidad, así, como el de la h.is­
toria de la cultura ganarán mucho cuando se tenga a disposición material de 
pr.oyección. Mientras esta escuela experimental esté .solamente en proyecto y 
venza •mme!fo1;os obstácu}os, la falta de <Una adecuada apreciación del valor 
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didáctico del nuevo arte cineimatog.ráfico -sólo se podrá superar mediante la 
intervención del profesorado y de Ios organismos po!Ltkos. 
Lo que es útil para aprender en la edad e sc.olar se puede emplear en la auto­
educación en fases posteriores de la vida mediante el órgano· perfeccionado de 
la expeoiencia. Junto. a la prnpia experiencia inmuiata de 1a vida e s  e1 cine 
en la totalidad de sus a-spectos .Ja principal fuente de enriquecimiento de ·la mo­
ti vaóón de la forma de vida para d hombre moderno. Se .sirve de esta fuente
con a.sombrosa ansiedad y apetencia de saber. Busca por regla general compla­
cido esta ·forma de representaciqn con preferencia a cualquier otira instiWción 
cultural representativa de los acontecimientos o <le las formas. .Para mucltos 
hombres -será la emociQn y distracción del cine un susütutivo del pensamiento 
religioso y rharán del culto al óne una pseudoreligión profana. 
Aún más, desde el punto de vista de la economía cinematográfica y del 
derecho de propiedad teatral, e.stá eí público de la clase media y elevada 1n­
tere.sado en el ar.te cinematográfico cultural. El tiempo que se pierde en los 
programas con e l  cine de anuncio se sopor.ta mal por el púbfü:o, pero- puede 
recibi.nse con agradecimiento cuando se realiza mediante buenas pelkulas docu­
mentales e instructivas. El amor a los a.nimal'es, el gran interés por los viajes
y expediciones, la expectación ante los gu·andes  deportes, la ansiedad por los 
avances clínicos e higiénicos, el deseo de conocer los avances y descubrimien­
tos cientificos, la misteriosa contemplaci6n en una sola m.i.rada de lo.s pabellones 
de maquina·ria y trabajo de nuestras fábricas, to<los ellos son recurso.s no uti­
lizados <le represenación de un objeto que la economía, <le una manera perti­
na.z, no o.frece a su clientela. No el gusto teatral del directo·r, sino el deseo 
del <hombre y de la mujer de la calle determinará en el futuro el programa 
del cine. 
Una misión semejante tiene el film documental para la liberación de las 
preocupaciones diarias de Ja ma.sa y para la realización de finoo pol�ticos.  Cuanto 
más ocupado esté el hombre por los intereses privados y por las obligaciones 
profesionales, tanto más buscará las ocasiones públicas <le .Jiberación que e l  me­
dio le ofrece. M;á.s que ninguna otra naciqn, nosotros, los atlema·nes, hem� te­
nido que olvidar, debido a la inmediata herencia del pasado, la alegría de la 
vRla política y Ja colabora.ción práctica en los ·empleos público.s. Es por ello 
para 110.so.tr-0s una elevada tarea cultural y un mandato de lucidez política atraer 
al ciudada,no a la actual -situación política y vincularse con sus jntereses a las 
personas y a las cosas. M;áis que la instrucción en la e scuela, o mediante libros, 
influye la observación del pasado y de Jos gabe.r.nantes a quienes la volu.ntad 
del pueblo elige en  una democracia para sew. su cerebro y su braz-0 en la función 
colectiva de legislar y administsar. Estas personas .se ganan tantos adeptos y 
admiradores CO<ITIO Ctt"íticos y detrac\ores mediante la palabra ra.diada y aún 
más mediante la .imagen y el sonido deI «film con.temporáneo», como llamo yo 
al film documental del p.resente, y to<lavía más mediante Ja televisión. A quien 
no tiene tiempo de leer la prensa o la literatura profesional, a quien quiere juz­
gar favoraible o desfavorablemente la influencia externa, a quien quiere estar al 
tanto de las rea·lmente deci.sivas circunstancias del presente, le of.rece una oca.-
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sión propicia el .film documental contemporáneo». Nuestros contemporáneos
tienen con respecto a todas las épocas pasadas la ventaja de estan: presentes y 
plena!l11ente informados en lo que hacen sus ·conciudadanos.
Es una pena que con frecuencia los directores y los aut>ores carezcan de
·los conocimientos de la·s Jeyes del condicionamiento temporal de la recepción y 
de la percepciqn para que .se dieran cuenta de lo molesto que es pa.ra el espec­
tador ver una imagen proyectada rápidamente, cuya brevedad no le permite más 
que echar una rápida oieada sobre el grupo de persona·s o de imágenes y dis­
tinguirla,s .separadamente, mientras que en los anuncios se sienta aburrido y 
puede pensar. 
Quizá ya no ca.rezcan esos ·círculos de 1)ersonas del .sentido de las posibili­
dades de los efectos rápidos, puesto que hay un gra.n florecimiento de cines 
<le a.ctuali<la<les cuyos films <locumentale.s necesitan ianágenes mejoradas me­
diante un corte objetivo y psicológic o .
Pero también el film dramático es una a.Jta escuela <le .formación m á s  =plia 
pan:a personas de todas las clases sociales, una verdadera .escuela popular, en 
el cual .Ja experiencia de Ja vida y el saber se pueden ;·epresentar en todo.s .sus 
aspectos. Aun cuando no se puede atribuir a toda producción de esta clase un 
vaJor didáctico, se puede afirmar en general que cada espectador algo saca en 
cuando aplica a .Ja película .su atención perceptora. Li. re·presentación de la vida 
y de Ja realidad de las buenas películas artísticas se comunica, como el conte­
nido del drama clásico, no 1anto a través de la palabra como de Ja figura y 
porte de los persona.jes, cuyo espíritu ex"Presa, cuya Joirmación descubre, cuya 
culpa o mérito, cuyo·s vicios o virtudes pr.ovocan la reflexión del espectador. 
La e levada ·idea del teatro clásico de conmove;r y liberar e.spiritualmente a .sus 
espectado·res .se realizará en el filan a·rtístico con el fascinador aumento de los
efectos. Lo que se desprende de tales acontecimientos, el' espectador no suele 
c-0nfiar a nadie, dlÍ aún ·con frecuencia, c.onfesárselo a sí mismo.
El cine se muestra de esta manera en todas sus manifestaciones como un 
eminente factor cuH11ral. Su propia efectividad se muestra en el enriquecimien� 
to de .Ja formación individual. En l o s  escenairios todos los films muestra.n al 
espectador la na:turaleza ampliada. �os paisa.je.s de la tierra, la,s diversas clases 
de climas, la flora y la faum, y en los  films culturales !también el mundo de la
investigación de .Ja Física, Química y Biología iSe presentan en formas caracte­
rísticas a la contemplación y captan un cuadro de la naturaaeza, cuya riqueza 
y vivacidad apenas era asequible a las generaciones anteriores. Más aún, los  cua­
da'-0s y mecanismos de la técnica moderna se irepresentan ante el espectador,
para quien de .otra manera e staría abierfa tan solo '\111a rendija demasiado pe­
queña �ara contemplar este mundo cerrado y misterioso. Aquí aporta d cine
una solución a la a.utenticidad de la demostración, la cual con tanta frecuencia 
es fal6ea<la a través de una elaboración teatral fantástica. Tiene que ser cons­
ciente de .su mi.sión de reproductor de la realidad y puede actua.r en este aspec­
to técnico como una ifeliz enseñanza de la·s tecnologías más populares. 
Sin .embargo, es más esendal para esta misión la representación de un me­
dio auténtko en el cual se desarrolla la película . ;Lo que hasta ahora .se ha 
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m ostrado en el cine ha e stqdo aifectado muchas veces por ·la técnica ele trabaijo 
del teatro antiguo, cuyos elementos han sido so·lamen\e unos medios muy li­
mitados de representación de la total reailidad del mundo. Demasiadas pocas 
veces ha salido el cine de sus estucLloo a Jª plena realidad de Ias calles, las ca­
sas, el talle·r, la iglesia para penetrar en ello.'5. ·Con demasiada. frecuencia está 
poseído el director de la idea de ofrecer al público 'la realización de una 
opereta que no se da en el medio del hombre real de la calle : elegantes e inmen­
sas mansiones, ilusorioo palacios de ma•gnates, ar_tistas y negocia.ntes, utópicas 
salas de �·rabajo de Jos médicos, abogados y hombres de negocios. El gra.n ar.te 
de la representación de la forma en su verdadera .esencia, tal como pretende 
ser el nuevo cine, cautivará y distraerá al espectador máis que la desc1·ita, produc­
ción que sólo ofrece al público una superchería de realidad. Sólo hs almas in­
genuas pueden creer que el profesor o el médico alemán dispone de un pafacio 
con veinte ha·bitaciones y de 1m hermoso «Cadillao y de múltiples lacayos como 
se le pinta en el cine. El ci.ne solo alcanza su verdadera función cultural a 
través de su anhelo por buscar la verdad y la vida en la reproclucciqn ar.tí·s­
tica de .sus te.mas. En ellas puede el espectado.r a.prender. 
Un .importante capítulo de esta discusión es el valor del empleo del cine 
para ampl.ia1r y a•hondar el conocimiento del hombre. Constituye •una regla in­
conmovible de la antigua pedagogía. escolar que la niñez y la juventud a par­
tir del momento ele la revelación de la verdadera n�turaleza huma.na en la ma­
nifestación de la persona individual .se mantienen alejadas de los círculos de 
vida educadores. Se .temía la autoridad del educqdor y la despreocupada alma 
infantil. Realmente es el hábito en la niñez y la juventud ele la oooervación 
del hombre y del conocimiento humano un problema peda.gógico cardinal, que 
nuestro .tiempo, a través de brutales experiencias de los hombres maduros ·en 
Ja calle, en su círculo de vida y a través de la literatura solapada y de sus 
recíprocos .intercambios, ele una mane¡ra radical, pero sin c onsideración al cre­
cimiento orgánico del a-lma juvenil, ha desencadenado. 
En esta pedag.ogía exterior del círculo de la experiencia está inserto desde 
luego el cine, cuyo total a·rte y técnica adecuadamente se emplea para Ja [·e­
vela-ción de la naturaleza humana. Nuevas películas c on pro.fundos motivos y 
tendencias 'Psicológicos se acomodan a Ja tendencia dramática del normal filan 
de argumento, que a-epresenta su naturaleza con arreglo a tma forma artística 
épica ; la refinada técnica de la cirugía del alma, a través de la cual lo más 
intimo y espirjtual de la persona se e�h.ibe a.1 desnudo.
A ningún joven que acuda a.l cine se le pasairán por a.Ita los ejemplos que 
le da la película sobre las tendencias, pasiones, vicios, ansias de dominio y 
ganancias, mentiras y deformación de lo·s seres, que se le o.frecen con todo 
el refinamiento del ar.te mímico y ele las situaciones culminantes.
Un arte J'ealista ele la educación se puede emplear para el mejor conoci­
miento del hombre siempre que se den ciertos supuestos y se observen ciertas 
condiciones metodológicas. A dicho supuesto pertenece en primer 1ugair el 
respeto de la producción ética o dramática a la verdad total de la represen­
tación de la realidad en la que �odos los aspectos ele la naturaleza humana se
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ponen de manifies.to. Así., debe contraponer el aspecto osc11ro y el aspecto 
luminoso de la vida, el vicio y la vir.tu<l . De esta manera recibe la represen­
tación del hombre una recta valOll"ación <le lo grande y trágico <le la pura mo­
ralidad, decencia y virtud en la forma de vida de -las profesiones, la familia 
y la .sociedad, una apreciación y representación objetiva de la ética y práctica 
del trabajo manual e intelectual, una representación imparcial <le la vida pri­
vada de Jas distinta.s clases y <!"apa.s sociales. Lo que es recto para el arte en
sus mani.fes.taciones tiene que .serlo también parn el pro.fesor, sacerdote, el 
político y el juez. 
A Jas .condiciones metodológicas pertenece ante todo la dosificación del 
influjo de esta anatomía del alma con arreglo a la edad y formación del es­
pectador. Sería lamentable que a un niño sensible e ingenuo se le arrebatara, 
por causa de una pelk11la, la firme creencia en el amor y la confianza de 6U 
madre. 
El tono fundamental del cine debe ser más bien representar la estn·uctura 
normal de la vida del alma huma.na en la plenitud de una elevada personalidad 
y en ·SU equilihrio frente aJ medio ambiente y al <les.tino personal, a fin de 
que se impulse el avance del conocimiento del hombre con arreglo a normas 
psicolé>gicas. El niño, a partir <le su optimista credulidad y confianza en lo 
que le rodea, debe ser c-ol).duci<lo poco a poc-o al conocimiento <le que las per­
sona.6 se diferencian entre .sí y que deben ser juzgada.s con arreglo a sus pre­
tensiones individuales. A par.tir de esto, <lesa·parece el inge·nuo optimismo y 
es .sustituído por un realismo crítico por el cual ia juventud se desliga de !él 
confianza en el medio ambiente del círculo de vida hogareñ·o para estudiar 
otros tema.s ajenos en 6US formas <le relación. El hombre llega a una plena 
comprensión a .través de desengaños y ele una compairación total de su modo 
de vivir en la edad ele o.rientarse. Mientras un prematuro desc11brimiento <le 
la naturaleza humana en la edad juvenil puede conducir Jácihnente al despre­
cio del hombre y a una. figura trisj;e y desilusionada, una cuidado.sa separación 
del joven de toda ficción con el medio de lo.s hombres de todos los días fuera 
del propio y estrecho círculo de vida crea.rá ocasiones para estimular tal des­
engaño y tal descubrimiento, lo cual tiene que conducir necesairiamente a una 
parecida resignación o bien a un recelo contra el medi-o. 
El realismo pedagógico, puesto que e�presa nuestras actuales condiciones
sociales y culturales, estima también al cine como el adecuado maestro para 
el conocimiento <le! hombre, en tanto en cuanto no sea una desfiguración de 
la naturaleza humana, .sino una ex·posición que sirve para presentar ante los 
ojos de :Jos mayores sus virtudes y debilidades. �e<liante un arte auténtico 
&e pone <le manifiesto el tipo de constitución, la singularidad del qrácter y el
temperamento. Mediante los primeros plano·s y a través de Ja expresié>n mÍ,. 
mica del rostro contemplamos los sentimientos del alma que penetran en el 
espectador. En la modulación del discurso y el ge&tQ ·rastrea el oyente e l
pensamiento y designio d e l  actor hasta llegar a lo íntimo de su ser. De la 
demostración de las relaciones humana.s y de la solución de las situaciones 
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surgen_ profundos destellos <le la motivación de dichas relaciones y de su au­
tenticidad o falseamiento. 
N o  se pueden -exponer nunca lo:S rasgos del tipo de una persona singular 
en su aspecto total o hacerLos completamente visibles mediante .palabras. Nun­
ca podrá sustituir la descripción escrita de un c·riminal fugitivo a un cuadro 
o a una pelí.oula. Nunca podrá el· arte ·dramático de un texto clásico condu­
cirnos al verdadero conocimiento del hombre tan bien como lo podría hacer 
su proyección cinematográfica . En una corta tira ele película, la ;i;egría y la 
tristeza, el acercamiento y al alejamiento, al igual que todas las expresiones 
del alma, cobra vida, como nos Jo demuestra el moderno film cultural psico-
16gico cuando descompone el .tema en sus elementos espirituales . 
Juntamente con el conocimient-o que se adquiere del hombre va la amplia­
ción y ahondamiento de la propia conducta de vida. Este conocimiento co11s­
tituye el alimento del organismo espiritual, del cual ha de rncibir su energía 
y dirección la forma <le vida. Esa será orientada por la contemplación del des­
tino y del transcurso de la vida del prójimo y por los a con.tecimientos de nues­
tras relaciones con el prójimo. Aquí se conoce el papel de las crisis y de Ja 
autoformación en el desarrollo individual, .se ve el entrelazamiento de la vida 
individual con la vida colectiva de la familia, Ja c'.ase social y el pueblo, Ja 
fuerza del prójimo sobre la existencia económica, ei e stado espiritual y el  cla­
mor de Ja .sociedad ; en breves palabras, la miseria tota.l de Ja vida. Este c·om­
plejo <le la realidad lo representa el cine con drástica fuerza emotiva y con 
brutal claridad. Jamás la poesía dramática, las predicaciones reli.giosas, las 
enseñanzas morales o .las explicaciones pedagógicas pueden alcanzar la fuerza 
de esta demostración cinematográfica y sustituiir \SU influencia para el ensan­
chamiento de la experiencia de la vida. Pero también en l o s  acontecimientos 
propios y en la situación violenta cotidiana en determinadas circunstancia·s se 
nos muestra :,L limitación temporal de la existencia humana, la f,ragilidacl de
la naturaleza humana con respecto a la fuerza mo·ral y al esfuerzo cultura.J. 
Finalmente enconüamos la problemática de todas laJS doctrinas en la obser­
vación práctica del mundo y de la ciencia. La l'erspectiva ínti:i11a de cada 
hombre tiene u o.frece pa-ra su pasado el ba.Jance moral, para su presente, la 
significación práctica y para el tfuturo el planeamiento de la forma ele vida a 
llenar sirviénd.osc especialmente, al nüsmo. tiempo. de las experiei1cias fun­
da¡rnentales reunidas. 
Peirtenece a la pro·pia actuación profunda ele la vida cinematográfica mos­
trar al espectador mediante e l  arte fílmico el significado de la Joirma de vida 
propia. AJ mi-smo tiempo la aclara muohas veces, así como su5 condiciones
endógenas y exóge·nas. Con ello ofrece ya una fijación, ya una nueva repre­
sentación de la pernpectiva de vi<la propia. La vida del film amplía también 
de esta manera la propia experiencia de vida. 
Mientras la impresión g;ráfica de la película penetra en • Jo profundo del 
d esarrollo personal, el efecto ele ·diversión o entretenimiento queda en Ja su­
perficie de la experiencia. Aunque· el hombre de la civilización moderna está 
cansado y har.to ele sensaciones exteriores, aunque ·una corriente de experien-
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cías intelectuales penetra continuamente en el ámbito del alana, él es acceeible
a la <Sensación óptica y acústica, que es un medio de alimentación con el
con1enido vitamínico de la experienda llena de significado. ;La superabundan­
cia de irradiación óptica y acústica deja suelto una especie de placer senso­
rial que ,se puede transf= en pasión y que es compensado por una dura­
dera dignificación o elevadón espiritual de la complacenc-ia. 
A'5í" el mundo moderno tiene el papel de altera:- las ideas ; su relación de 
dependencia respecto del espí,ritu se t\I:an&f-cmna �n un dominio de aquél sobr.e
éste ; su empleo para. la sansfacóón <le Jas necesidades de Ja vida a través 
del éon1rol de l� naturaleza .se plasma en una ·servidumbre <le la.s conquista·S 
técnica.s para la satis.facción de los sentido.s. Este dominio 'sensual sobre los 
lmmbr-es ·Civilizados muestra run creciente placer de la vista y oído por las 
imá-genes y Jos ,sonidos rítmicos y concordados. Las corrientes de sensaciones
se transforman en >funciones vita.les. La danza, el canto, el movimiento fí.sico 
en ej -trabajo J"Ítmic-0 y en la pantomima son enriquecidos y desanollados <le 
este modo. 
Se puede comprender ·la apetencia de belleza po; parte del hombre cuando 
se pone cada vez más de manifiest·O· al pueblo la rmina mecánica en la ex,. 
plotación del. trabajo manual y la desagradable falta de belleza del hogar ; no 
debiéndose olvidaJr la pertinacia con que la propaganda le ofrece éste bara­
to apartamiento <le Ja realidad. 
La falta de alegría <le un .ser desorganizado es compensada mediante la 
alegJ·ía.- sernsorial de J.os medios técrnicos de la ci vilizaóón. Si esta compen­
sación
. 
se estructura <le .ta·! forma que no se limite al campo de lors .sentidoo, 
sino que abarque a 1odo el hombre con sus aJectos y pa,si-0nes, este medio 
deberá ser considerado C·omo •un factor de la cultt:ra en ta·nto sirve para Ja 
representación cultru-al de Ja vida. 
En ,r.ea.Jida<l, e.ste aspecto de fa eficacia del cine equivale al significado
ofic.ialmente proclamado del arte de la pantalla y de sus pr.og.ramas. Al hom­
bre can<;ado por el trabajo agotador <le la civilización moderna se le debe
dar una compensació11 vital de Ji.bertad, ocio y eicpansión que estimule la 
salud p1.5íquka y física. En todos Jo.s tiempos se ha acomodado el hombre a 
la J"ll'tina diaria gracias a Ja expansión de los día.s <le fiesta y a·l placer eicpe­
lfimentado en loo ejeroicios naturales .]ibres. El culto .religioso llenó este fin 
de la vida en el a·specto espiritual, la fiesta del pueblo desde el punto <le vista 
de los de<;eos. La festiva tranquilidad y la .]ibre expansión dieron a lo.s do­
mingos y días de fiesta eJ cometido de una consagración :rel'ig\osa y profana. 
Ambos a.spectos de estas necesidades deben mostrarse en .su justa proporción 
en el cine actual. La temática del cine dramático ofrece a la vez la eleva­
ción de 1-0 espiritual y el desbordamiento de la·s pasiones. En ambos casos
hay una liberación de la rutina de las preocupaciones diaria.s y de·l &abajo en 
el oficio, así como una positiva satisfacción del placer funciona,! que ·Se expe­
rimenta con C'5ta Eberació'l1 . El hombre se siente liberado y entretiene su 
hambre espiritual ·con el cine. Se despo1ja de la rutina diaria del oficio en el
mundo de los ,sueños que le ,o.frece el cine en su rlía festivo y queda prendido
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en él en .s\16 horas de ocio de Jos otros días en que no lo ireclaman ni .los 
debe;res sociailes ni los la.bora,Jes.  
En la vida profesional e l  hombre está sujeto po.r deberes y normas. Tiene 
sus energías limitadas por un ámbito confinado .sin poder disponer <le gran 
libertad de movimiento. En el enriquecimiento persona.! de su forma de vida 
se o.frecen magníficas posibilidades de actuación. Puede emplear su tiempo 
libre en la fonmación propia, en la de isu familia, en Ja ampliación de sus 
conocimientos pro.fesionales y en el enalteómient-o de la sociedad o del ac06-
tumbrado drcul'o local. .La higiene .reclama un planeamiento del .tiempo li­
bre mediante el cual se estimula. la salud c o,rpornl, deteriorada por el ajetreo 
diario, y Ja vida espiritual. 
Los primeros estímulo.s se satisfacen con e l  reposo y el deporte, los se­
gundos con la vida rel igiosa o, en su .Jugar, con una cultura profaüla. Los 
últi:mo.s estí.mul'os sólo se pueden .satiSiface.r mediante la elevada aspiráción 
a una forma de vida cultural .  Aquí hay que . distinguir los dj.stintos ;::a,so s  y 
personas, en cuanto cierta pelicu!a en detenminado tiempo puede conduci• a 
la satisfacción de una necesidad aife<:tiva o de una a.spiración de elevación 
moral mediante el arte, la contemplación del mund-o, la religión o la mo;ral.  
Así •Se Ie aibren todas las posibilidades. Puede dar a .su rtJrabajo u n  contenido 
tal que brote del mi.smo un magnifico impulso cuLtural.  Sin embango, la uti­
lización de tal contenido pasa desapercibida pa.ra el individuo. Para que no 
pasase así, seria necesa1·ia ciertamente una orientación de Ja recta uülización 
de e.sta imagen cultural y del recto· empleo del tiempo libre ouando al individuo 
se le guía en la formación moral y procresiona•l de su vida. Tale-s enseñan­
zas actúan en el sentido de depm·ar el gusto personal rechazando con sentido
crítico las c inta·S malogradas y orientando al público en su c.rLtica . De Jas
dieciséis horas semarr1a1e·s de tiempo libre se pueden dedicar al cine de dos 
a seis !horas, sin que po1· ello se menoscaben las tareas indj.viduales y socia.­
les de .ese tiempo libre. Esta función cultural corresponde sin discusión al 
cine en el or<le11 .social y en la vida moral de hoy. 
-Cuanto más llene Ia. proyección cinematográfic:i. la vida del hombre mo­
derno, -tanto mús pondrá de manifiesto este fa.et.ar <le fonnación de la vida 
la imagen de sus responsabilidades culturales.  Cada imagen cultmal puede 
servir al hombre bien pa:·a su enriquecimiento espiritual o bien para un 
u<So perjudicia.J. Lo mismo que el niño que juega c o n  fuego o que ingiere 
veneno .sin saber sus consecuencias, e.1 hombre moderno tampoco c onoce las
consecuencias de los diversos medicamentos de la fanmacia de la civiliza­
ción Sabe que fa educación y la formación de ia vida. llevan consigo para 
muohos individuos el riesgo moral del <le1ito y del vicio, pero que también 
puede conseguir evitarlos ; .sabe que todo arte y t-odos Jos bienes culturales, 
entre ellos el cine, llevan el riesgo de su mal empleo con el consiguiente per­
juicio .
La libertad C'ttltural puede igualmente domeña;r esta realidad, .Jo mismo 
que Ja libertad económica. surge a trnvés de los ;.iesgos financieros de las 
empresas. Será el  fin del desarrollo de una vida personal el 'hecho <le que 
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se pusieran e strecha·s fronteras o .tirabas imsup&ables a la formación de la 
vida. Todo trabajo cultural ha <le tener presente este riesgo hasta que se co­
nozca la solución de la felicidad personal y do! bien social. 
La temática del cine se arfa.na tras la problemática de la formaóón de la
vida mediante un relativismo ético consiguiente, enredando y desenredando 
el hilo del destino que teje o! camino de la vida humana. ;Las formas se mues­
tran recias en la •libextad y débiles en la conscrip<:ión de las fuerzas internas 
o extennas. El arte dramático muestra también en el cine el c ontraste entre 
el vicio y la virtud, entre el hombre heroioo y el débil. Le gusta hacer re­
saltax estos üpos externos mediante el castigo del delincuente o el arrepen­
timiento del pecador, ilustra los ma•los pa>Sos y descarrío mediante el cono­
cimiento p:revio y completo de sus desigruos. Recompensa lais obras de la 
decencia con la victoria sobre los más empedernidos seductores o calav<;ras. 
De ello se desprende que al arte fílmico, a través del refinamiento de la 
música y de la hipósta.sis .sensibÍe, se le dan Jos mayores medios de capta-· 
ción para c°'l·ocar a las ahnas msegura.s en un estado de excitación emotiva 
que saüsfaga el ansia de aventura del público. J.,os hábitos y lai cooducta de 
los actores trazan en .Jo má..s proiftmdo de la persJna surcos que defonnan el
carácter y Ja incJi.vidualidad de cada uno . M;otivos comerciales y emocionales 
se entrelazan en el cine para d osificar el efecto de una larga proyección. Pro­
vo<:an reacciones del deseo de vivir y del impulso de hacer. Esto puede obran: 
en alma•s maleables y tambiéa1 en caracteres firmes una lenta intoxicación que 
a.fecta a la regulación de la vida. Por lo tanto, la valoraciém de una película, 
junto a la calidad de su forma artística y contenido ético, se debe basar en 
el influjo inductivo de .su característica personal y <le su motivación dra­
mática, y también en la combinación sensorial de la proyección, el' tanto en 
cuanto n o  se quiera deja'!' rienda suelta al riesgo cultural. 
Se requiere un capítulo especial para 1a comprobación de la elevada plas­
ticidad del ser huma.no ·en la. n1ñez y en •la }uventud y para la fundamentación 
de más estrechas fronteras de Ja temática. del cine, a fin de que se acomode 
a las necesidades reales y formativas del desarrollo de la per.sonalidad . Se 
emplean otros capLfulos en Ja debida investigación de las diversas clases y 
formas ele!· desarrnllo de estas inducciones, así como de las sipgulares olases 
diferenciales de reacción en ·los di.yersos tipos de g.rupos personales.  Ha.ce­
rnos esto después de haber estudiado suficientemente el objeto de este tema. 
Hasta tal punto puede la. cultura ilustrar la vida propia para que se  be­
neficie de •Jos impulsos de los hombres creadores ; hasta tal punto necesita 
una. regulación sociail más organizada en una estructurra social altamente c om­
pleja, ta·l como .Ja ofrece Ja moderna vida social. De ahí que la p o1íüca ool­
tural ·del Estado tenga la doble tarea del cuidado objetivo <le los bienes 
culturales y creaciones de <la civil'ización y del favorecimiento .subjetivo de la 
formación cultural de per.sonas e Instituciones. Ella sirve de una par.te a la 
tradición y ampliación de la cultura objetiva ; de otra, a la formación de la
vida cu!tMal con los elementos de una cultura social y espiritual. 
Sin la fiel aclmini&tración y ampliación de un patrim onio c.ulttll'al naci onal 
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e i.nterna<:ional carece el hombre del ambiente vital civilizado y de la atmó.s­
fera espiritual necesaria paTa lograr la plenitud cultura.! del ser. ,Sin esta 
liberación de las necesidades subjetiva-s se' convier.te la culturª en un �ujo .sin 
finalidad o en un capital muerto dentro de una vida empobrecida . 
. Con la superabundancia de imágenes arüsticas, espirituales y técnicas que 
están a di.spo.sición del hombre moderno puede el cine, según lo han demoS­
trado las pruebas realizadas, ooupar un lugar destacado . El aumento de sus 
posibilidades ha mostrado un gran aumeinto de demanda con arreglo a una 
iey económica y psico·lógica, tanto por lo que respecta al número de espec­
tadores como a la variabilidad y calidad de los programas. Lo que el culto 
y la vida popu!ar del pasado podían ofrecer a1l hombre al margen de sus 
días de .trabajo ofrecerá esta hueva institución al hombre de hoy. : una ple­
nitud cultural de su tiempo libre con posibilidades de formación y entrete­
nimiento, una elevación del espíritu sobre la rutina diaria y una satisfac<:ión 
sensorial de la fantasía y del ansia de vivir. 
Hoy, gU"acias a la Carta de las Naciones Unidas y a los der.echos funda­
mentalos de las democracia.s constitucionales, se ha reconocido a cada indi­
viduo el derecho a una cultura mínima al asegurársele la existencia econó­
mica. La economía libre se emplea en la satisfacción de esta.s aspiraciones 
mediante atrayentes ofrecimientos ; •la política cultural estatal tiende sola­
mente al aseguramiento 1Jolítico-social de la plenitud de .posibilidades.  Por
la extraordinaria diferenciación · de las necesidades culturales individuales den­
tro de •las capas sociales y grupos nacionales del mundo se pueden satisfacer 
sólo cualitativamente en toda su plenitud los elementos de cada aspiración 
individual, de forma que la política cultural ha de concentrar sus esfuerzos 
en un máximo cultural cualitativo y cuantitativo. Esto vale también para la 
estimulación de la producción e importación cinematográfica, cuya limitación 
es tan sólo una cuestión de carácter económico. 
Pero en la distribución de los bienes cultm·ales y en el recto empleo de los 
mismos está interesada cualquier política cultural sana de masas, en la cual 
debe descansar Ia formación de la vida del individuo. Aparecen muchas necesi­
dades, aspiraciones y capacidades culturales, tedas ellas diversa.s y singulares.  
La necesidad subjetiva varía dentro de cada tipo de individualidades y tambié11 
dentro <le los mismos tipos. El cairáctcr mu'.tifacético de la producción cine­
matog;ráfica permite en este caso una completa satisfacción jndividual. La a-s­
pi.ración cultural general va, sin duda alguna, en pos del estado social descubierto 
por la comunidad en sus coyunturas poJí.tica.s y económicas. La norma ideal 
será un mejora.miento en el arte y la diversión, lo cual se puede lograr tan 
.sólo mediante un bienestar económico general. :Para alcanzarlo definitivamen­
te debe contribuir ·cada uno con .su capacidad, según sus dote·s y su educa­
ción.  El cine no se éistingue esencialmente, en lo que 'Se irefiere a este estímulo, 
de los demás bienes culturales que ofrecen el recre.o o la distracción. Puesto 
que e1 Estado caTece de un modo absoluto y total de la posibilidad <le regular 
la a·sistencia al cine, una inteligente política cultural tiene que confiar en la 
formación de la crítica de los  individuos fre.n\e a los redamo.s .teatrales, aun-
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que ella sólo puede s.urgir mediante una formaciÓl1 Jar,ga y metódica de la
comprensión y del buen gusbo. 
Pe e·stas conside1 aciones, de las cuaíes n-0 se puede dar aqui una funda­
mentación mfus profunda, podrían tomar nota los productores cinema,tográ­
fico,s, sea cual ifuere l.'iU categoría o función ; consideraciones cuya alcance 
social está ligado con la actividad cultura.! de aquéllas. Así c-0nocerá:n ha,sta 
qué punto pueden uti.J'izar la oáentación de fas .conqui.stas de fa ciencia ci­
nematográfica, tanto en sus tarea·s artí'5ticas y técnicas como en los problema•s 
económicoo. 
El apairato admini1.5trativo del sector culturn•l del Estado cuenta c-0n sus 
funcionarios direcrores que t\ooen experiencia e specializada y competencia cien­
tífica. Esa or.ganización estata•I sabe proteger y estimular la fuerza real y la 
integridad moral de los enca.rgados de la investigación en este campo de tra­
ba.jo científico especia�izado. 
La política cinematográfica 1.5erá estimula.da par esta orientación científica 
fundamental : que la piedra de toque de la valoración se debe basar en la 
concepción de una cult?ra hrumana. f'or Jo tanto, la polí.tica cinematográfica n-0 
aparece en primera línea como una po·l�tica económica, sino· como una tarea 
especial de la política cultural general, en la cual lo·s medios técnicos de la 
producción y proyección cinematográfica en g<an escala se ponen a dis.posi­
ciqn de todas l<!!s instit'llciones docentes y musica•les cuando el Estado quiere 
da·r a todo.s ·SUS ciudadanos una plena formación de vida cultural que sea s.u­
perior a la mmima. 
Nuestro orden de vida democrática se apoya en la preponderancia de una 
cultura espiritua•l sobre Ia 'Civilización, a·sÍ como en 1a preferencia de la cul­
tura socia,! con respecto a la forma de vida per.sonal. 'P<.ocura asegurar '5'U 
acción sobre el hombre en ciernes mediante una valoración rea•lista de todos 
los factores <le! alumno, pero también quiere conceder un lugar en la vida 
de los mayores a ilas mu.sas en el .teatro, el conciert·o y e1 cine para logi·ar
.su ple.no de·sar;rollo y llenar <le alegría, satisfacción y significado el decaído 
ánimo de los trabajadores actu¡¡,les.
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S U M M A R Y 
The author poses the problem whether cinema is a substitute for 
art or an auxiliary technical means within the cultural plan of civi­
lization. 
He studies the different influences of cinema on personal and so­
cial culture and reviews the different kinds of films and their influen­
ce on family, professional and school fields. He analyzes the essence 
of these influences and gives sorne rules to lead adequately the 
teaching power which is kept by the increasing powerful and wide­
spread ciuematographic technics. 
